
Algunos poemas de Federico García Lorca. 
 
 
Canción tonta 
 
Mamá. 
Yo quiero ser de plata. 
Hijo, 
Tendrás mucho frío. 
Mamá. 
Yo quiero ser de agua. 
Hijo, 
Tendrás mucho frío. 
Mamá. 
Bórdame en tu almohada. 
¡Eso sí! 
¡ Ahora mismo! 
 
 
 
 
 
 
El niño mudo 
 
El niño busca su voz. 
(La tenía el rey de los grillos.) 
En una gota de agua 
Buscaba su voz el niño. 
No la quiero para hablar: 
Me haré con ella un anillo 
Que llevará mi silencio 
En su dedo pequeñito. 
En una gota de agua 
Buscaba su voz el niño. 
(La voz cautiva a lo lejos, 
se ponía un traje de grillo.) 



Arbolé, arbolé 
 
Arbolé, arbolé 
seco y verde. 
La niña de bello rostro 
está cogiendo aceituna. 
El viento, galán de torres, 
la prende por la cintura. 
Pasaron cuatro jinetes, 
sobre jacas andaluzas. 
con trajes de azul y verde, 
con largas capas oscuras. 
“Vente a Granada, muchacha.” 
La niña no los escucha. 
Pasaron tres torerillos 
delgaditos de cintura, 
con trajes color naranja 
y espada de plata antigua. 
“Vente a Sevilla, muchacha.” 
La niña no los escucha. 
Cuando la tarde se puso 
morada, con luz difusa, 
pasó un joven que llevaba 
rosas y mirtos de luna. 
“Vente a Granada, muchacha.” 
Y la niña no lo escucha. 
La niña del bello rostro 
sigue cogiendo aceituna, 
con el brazo gris del viento 
ceñido por la cintura. 
Arbolé arbolé 
seco y verde. 



Canción del jinete 
 
Córdoba. 
Lejana y sola. 
Jaca negra, luna grande, 
y aceitunas en mi alforja. 
Aunque sepa los caminos 
yo nunca llegaré a Córdoba. 
Por el llano, por el viento, 
jaca negra, luna roja. 
La muerte me está mirando 
desde las torres de Córdoba. 
¡Ay qué camino tan largo! 
¡Ay mi jaca valerosa! 
¡Ay que la muerte me espera, 
antes de llegar a Córdoba! 
Córdoba. 
Lejana y sola. 
 
 
 
Despedida 
 
Si muero, 
dejad el balcón abierto 
El niño come naranjas. 
(Desde mi balcón lo veo.) 
El segador siega el trigo. 
(Desde mi balcón lo siento.) 
¡Si muero, 
dejad el balcón abierto! 
 
 
 
 
Vals en las ramas 

Homenaje a Vicente Aleixandre 
por su poema El Vals. 

Cayó una hoja 
y dos 
y tres. 
Por la luna nadaba un pez. 
El agua duerme una hora 
Y el mar blanco duerme cien. 
La dama 
estaba muerta en la rama. 
La monja 
cantaba dentro de la toronja. 
La niña 
iba por el pino a la piña 



Y el pino 
buscaba la plumilla del trino. 
Pero el ruiseñor 
lloraba sus heridas alrededor. 
Y yo también 
porque cayó una hoja 
y dos 
y tres. 
Y una cabeza de cristal 
y un violín de papel 
y la nieve podría con el mundo 
si la nieve durmiera un mes 
y las ramas lucharan con el mundo 
una a una, 
dos a dos 
y tres a tres. 
¡Oh duro marfil de carnes invisibles! 
¡ Oh golfo sin hormigas del amanecer! 
Con el muuu de las ramas, 
con el ay de las damas, 
con el croo de las ranas 
y el gloo amarillo de la miel. 
Llegará un torso de sombras 
coronado de laurel. 
Será el cielo para el viento 
duro como una pared 
y las ramas desgajadas 
se irán bailando con él. 
Una a una 
alrededor de la luna 
dos a dos 
alrededor del sol 
y tres a tres 
para que los marfiles se duerman bien. 



Canción primaveral 
Salen los niños alegres​
de la escuela,​
poniendo en el aire tibio​
del abril canciones nuevas. 
¡Qué alegría tiene el hondo​
silencio de la calleja!​
Un silencio hecho pedazos​
por risas de plata nueva. 
 
 

Mariposa  
Mariposa del aire,​
qué hermosa eres,​
mariposa del aire​
dorada y verde.​
Luz del candil,​
mariposa del aire,​
¡quédate ahí, ahí, ahí!​
No te quieres parar,​
pararte no quieres. 
Mariposa del aire​
dorada y verde.​
Luz de candil,​
mariposa del aire,​
¡quédate ahí, ahí, ahí!.​
¡Quédate ahí!​
Mariposa, ¿estás ahí? 



Cancioncilla sevillana 
Amanecía​
en el naranjel.​
Abejitas de oro​
buscaban la miel.​
¿Dónde estará​
la miel?​
Está en la flor azul,​
Isabel.​
En la flor,​
del romero aquel. 
(Sillita de oro​
para el moro.​
Silla de oropel​
para su mujer.) 
Amanecía​
en el naranjel. 
 
 

Cazador 
¡Alto pinar!​
Cuatro palomas por el aire van.​
Cuatro palomas​
vuelan y tornan.​
Llevan heridas​
sus cuatro sombras 
¡Bajo pinar!​
Cuatro palomas en la tierra están. 



El lagarto está llorando 
El lagarto está llorando.​
La lagarta está llorando.​
El lagarto y la lagarta​
con delantalitos blancos.​
Han perdido sin querer​
su anillo de desposados.​
¡Ay, su anillito de plomo,​
ay, su anillito plomado!​
Un cielo grande y sin gente​
monta en su globo a los pájaros.​
El sol, capitán redondo,​
lleva un chaleco de raso.​
¡Miradlos qué viejos son!​
¡Qué viejos son los lagartos!​
¡Ay, cómo lloran y lloran,​
ay, ay, cómo están llorando! 
 
 

Memento 
Cuando yo me muera​
enterradme con mi guitarra​
bajo la arena.​
Cuando yo me muera​
entre los naranjos​
y la hierbabuena.​
Cuando yo me muera​
enterradme si queréis​
en una veleta.​
¡Cuando yo me muera! 



Paisaje 
La tarde equivocada​
se vistió de frío. 
​
D etrás de los cristales,​
turbios, todos los niños,​
ven convertirse en pájaros​
un árbol amarillo. 
La tarde está tendida​
a lo largo del río.​
Y un rubor de manzana​
tiembla en los tejadillos. 
 
 
 

Media luna 
La luna va por el agua.​
¿Cómo está el cielo tranquilo?​
Va segando lentamente​
el temblor viejo del río​
mientras que una rama joven​
la toma por espejito. 



AGUA, ¿DÓNDE VAS?... 
Agua, ¿dónde vas? ​
Riyendo voy por el río ​
a las orillas del mar.  
  Mar, ¿adónde vas?  
  Río arriba voy buscando ​
fuente donde descansar.  
  Chopo, y tú ¿qué harás?  
  No quiero decirte nada. ​
Yo... ¡temblar!  
  ¡Qué deseo, qué no deseo, ​
por el río y por la mar!  
  (Cuatro pájaros sin rumbo ​
en el alto chopo están). 
 

ÁRBOL DE CANCIÓN 
Para Mª Dalí 

Caña de voz y gesto, ​
una vez y otra vez ​
tiembla sin esperanza ​
en el aire de ayer.  
La niña suspirando ​
lo quería coger; ​
pero llegaba siempre ​
un minuto después.  
¡Ay sol! ¡Ay luna, luna! ​
Un minuto después. ​
Sesenta flores grises ​
enredaban sus pies.  
Mira cómo se mece ​
una vez y otra vez, ​
virgen de flor y rama, ​
en el aire de ayer. 



TRES CIUDADES 
BAILE 
La Carmen está bailando ​
por las calles de Sevilla. ​
Tiene blancos los cabellos ​
y brillantes las pupilas.  
¡Niñas, ​
corred las cortinas!  
En su cabeza se enrosca ​
una serpiente amarilla, ​
y va soñando en el baile ​
con galanes de otros días.  
¡Niñas, ​
corred las cortinas!  
Las calles están desiertas ​
y en los fondos se adivinan, ​
corazones andaluces ​
buscando viejas espinas.  
¡Niñas, ​
corred las cortinas! 

 



DOS MUCHACHAS 
LA LOLA 
Bajo el naranjo, lava ​
pañales de algodón. ​
Tiene verdes los ojos ​
y violeta la voz.  
¡Ay, amor, ​
bajo el naranjo en flor!  
El agua de la acequia ​
iba llena de sol, ​
en el olivarito ​
cantaba un gorrión.  
¡Ay, amor, ​
bajo el naranjo en flor!  
Luego cuando la Lola ​
gaste todo el jabón, ​
vendrán los torerillos.  
¡Ay, amor, ​
bajo el naranjo en flor! 



BALADA DE LA PLACETA 
Cantan los niños ​
En la noche quieta: ​
¡Arroyo claro, ​
Fuente serena!  
    LOS NIÑOS 
¿Qué tiene tu divino ​
Corazón en fiesta? 
    YO 
Un doblar de campanas, ​
Perdidas en la niebla.  
    LOS NIÑOS 
Ya nos dejas cantando ​
En la plazuela. ​
¡Arroyo claro, ​
Fuente serena!  
¿Qué tienes en tus manos ​
De primavera?  
    YO  
Una rosa de sangre ​
Y una azucena.  
    LOS NIÑOS 
Mójalas en el agua ​
De la canción añeja. ​
¡Arroyo claro, ​
Fuente serena!  
¿Qué sientes en tu boca ​
Roja y sedienta?  
    YO 
El sabor de los huesos ​
De mi gran calavera.  
    LOS NIÑOS 
Bebe el agua tranquila ​
De la canción añeja. ​
¡Arroyo claro, ​
Fuente serena!  
¿Por qué te vas tan lejos ​
De la plazuela?  
    YO 
¡Voy en busca de magos ​
Y de princesas!  
    LOS NIÑOS 
¿Quién te enseñó el camino ​



De los poetas?  
    YO 
La fuente y el arroyo ​
De la canción añeja.  
    LOS NIÑOS 
¿Te vas lejos, muy lejos ​
Del mar y de la tierra?  
    YO 
Se ha llenado de luces ​
Mi corazón de seda, ​
De campanas perdidas, ​
De lirios y de abejas, ​
Y yo me iré muy lejos, ​
Más allá de esas sierras, ​
Más allá de los mares ​
Cerca de las estrellas, ​
Para pedirle a Cristo ​
Señor que me devuelva ​
Mi alma antigua de niño, ​
Madura de leyendas, ​
Con el gorro de plumas ​
Y el sable de madera.  
    LOS NIÑOS 
Ya nos dejas cantando ​
En la plazuela. ​
¡Arroyo claro, ​
Fuente serena!  
Las pupilas enormes ​
De las frondas resecas, ​
Heridas por el viento, ​
Lloran las hojas muertas. 



BALADA DE UN DÍA DE JULIO 
Esquilones de plata ​
Llevan los bueyes.  

  —¿Dónde vas, niña mía, ​
De sol y nieve?  

  —Voy a las margaritas ​
Del prado verde.  

  —El prado está muy lejos ​
Y miedo tiene.  

  —Al airón y a la sombra ​
Mi amor no teme.  

  —Teme al sol, niña mía, ​
De sol y nieve.  

  —Se fue de mis cabellos ​
Ya para siempre.  

  —Quién eres, blanca niña. ​
¿De dónde vienes?  

  —Vengo de los amores ​
Y de las fuentes.  

  Esquilones de plata ​
Llevan los bueyes.  

  —¿Qué llevas en la boca ​
Que se te enciende?  

  —La estrella de mi amante ​
Que vive y muere.  

  —¿Qué llevas en el pecho ​
Tan fino y leve?  

  —La espada de mi amante ​
Que vive y muere.  

  —¿Qué llevas en los ojos, ​
Negro y solemne?  

  —Mi pensamiento triste ​
Que siempre hiere.  

  —¿Por qué llevas un manto ​
Negro de muerte?  

  —¡Ay, yo soy la viudita ​
Triste y sin bienes!  

Del conde del Laurel ​
De los Laureles.  

  —¿A quién buscas aquí ​
Si a nadie quieres?  

  —Busco el cuerpo del conde ​
De los Laureles.  

  —¿Tú buscas el amor, ​
Viudita aleve? ​
Tú buscas un amor ​
Que ojalá encuentres.  

  —Estrellitas del cielo ​



Son mis quereres, ​
¿Dónde hallaré a mi amante ​
Que vive y muere?  

  —Está muerto en el agua, ​
Niña de nieve, ​
Cubierto de nostalgias ​
Y de claveles.  

  —¡Ay! caballero errante ​
De los cipreses, ​
Una noche de luna ​
Mi alma te ofrece.  

  —Ah Isis soñadora. ​
Niña sin mieles ​
La que en bocas de niños ​
Su cuento vierte. ​
Mi corazón te ofrezco, ​
Corazón tenue, ​
Herido por los ojos ​
De las mujeres.  

  —Caballero galante, ​
Con Dios te quedes.  

  —Voy a buscar al conde ​
De los Laureles...  

  —Adiós mi doncellita, ​
Rosa durmiente, ​
Tú vas para el amor ​
Y yo a la muerte.  

  Esquilones de plata ​
Llevan los bueyes.  

  —Mi corazón desangra ​
Como una fuente. 

 



El corazón, ​
Que tenía en la escuela ​
Donde estuvo pintada ​
La cartilla primera, ​
¿Está en ti, ​
Noche negra?  
  (Frío, frío, ​
Como el agua ​
Del río.)  
  El primer beso ​
Que supo a beso y fue ​
Para mis labios niños ​
Como la lluvia fresca, ​
¿Está en ti, ​
Noche negra?  
  (Frío, frío ​
Como el agua ​
Del río.)  
  Mi primer verso. ​
La niña de las trenzas ​
Que miraba de frente ​
¿Está en ti, ​
Noche negra?  
  (Frío, frío, ​
Como el agua ​
Del río,)  
  Pero mi corazón ​
Roído de culebras, ​
El que estuvo colgado ​
Del árbol de la ciencia, ​
¿Está en ti, ​
Noche negra?  
  (Caliente, caliente, ​
Como el agua ​
De la fuente.)  
Mi amor errante, ​
Castillo sin firmeza, ​
De sombras enmohecidas, ​
¿Está en ti, ​
Noche negra?  
  (Caliente, caliente, ​
Como el agua ​
De la fuente.)  
  ¡Oh, gran dolor! ​
Admites en tu cueva ​
Nada más que la sombra. ​
¿Es cierto, ​
Noche negra?  
  (Caliente, caliente, ​
Como el agua ​
De la fuente.)  
  ¡Oh, corazón perdido! ​
¡Réquiem aeternam! 



BALADILLA DE LOS TRES RÍOS 
A Salvador Quintero 

El río Guadalquivir ​
va entre naranjos y olivos. ​
Los dos ríos de Granada ​
bajan de la nieve al trigo.  
¡Ay, amor ​
que se fue y no vino!  
El río Guadalquivir ​
tiene las barbas granates. ​
Los dos ríos de Granada ​
uno llanto y otro sangre.  
¡Ay, amor ​
que se fue por el aire!  
Para los barcos de vela, ​
Sevilla tiene un camino; ​
por el agua de Granada ​
sólo reman los suspiros.  
¡Ay, amor ​
que se fue y no vino!  
Guadalquivir, alta torre ​
y viento en los naranjales. ​
Dauro y Genil, torrecillas ​
muertas sobre los estanques,  
¡Ay, amor ​
que se fue por el aire!  
¡Quién dirá que el agua lleva ​
un fuego fatuo de gritos!  
¡Ay, amor ​
que se fue y no vino!  
Lleva azahar, lleva olivas, ​
Andalucía, a tus mares.  
¡Ay, amor ​
que se fue por el aire! 



VIÑETAS FLAMENCAS 
   CAFÉ CANTANTE 
Lámparas de cristal ​
y espejos verdes.  
Sobre el tablado oscuro, ​
la Parrala sostiene ​
una conversación ​
con la muerte. ​
La llama, ​
no viene, ​
y la vuelve a llamar. ​
Las gentes ​
aspiran los sollozos. ​
Y en los espejos verdes, ​
largas colas de seda ​
se mueven. 



CANCIÓN CHINA EN EUROPA 
A mi ahijada Isabel Clara 

La señorita ​
del abanico, ​
va por el puente ​
del fresco río.  
   Los caballeros ​
con sus levitas, ​
miran el puente ​
sin barandillas.  
   La señorita ​
del abanico ​
y los volantes ​
busca marido.  
   Los caballeros ​
están casados, ​
con altas rubias ​
de idioma blanco.  
   Los grillos cantan ​
por el Oeste.  
   (La señorita, ​
va por lo verde).  
   Los grillos cantan ​
bajo las flores.  
   (Los caballeros, ​
van por el Norte). 



 CANCIÓN DE JINETE ​
         
En la luna negra ​
de los bandoleros, ​
cantan las espuelas.  
   Caballito negro. ​
¿Dónde llevas tu jinete muerto?  
   ...Las duras espuelas ​
del bandido inmóvil ​
que perdió las riendas.  
   Caballito frío. ​
¡Qué perfume de flor de cuchillo!  
   En la luna negra, ​
sangraba el costado ​
de Sierra Morena.  
   Caballito negro. ​
¿Dónde llevas tu jinete muerto?  
   La noche espolea ​
sus negros ijares ​
clavándose estrellas.  
   Caballito frío. ​
¡Qué perfume de flor de cuchillo!  
   En la luna negra, ​
¡un grito! y el cuerno ​
largo de la hoguera.  
   Caballito negro. ​
¿Dónde llevas tu jinete muerto? 



CANCIONES DE LUNA 
A José F. Montesinos 

  LA LUNA ASOMA 
Cuando sale la luna ​
se pierden las campanas ​
y aparecen las sendas ​
impenetrables. ​
   Cuando sale la luna, ​
el mar cubre la tierra ​
y el corazón se siente ​
isla en el infinito. ​
   Nadie come naranjas ​
bajo la luna llena. ​
Es preciso comer ​
fruta verde y helada. ​
   Cuando sale la luna ​
de cien rostros iguales, ​
la moneda de plata ​
solloza en el bolsillo. 
 
 

CANCIONES PARA TERMINAR 
A Rafael Alberti 

  DE OTRO MODO 
La hoguera pone al campo de la tarde, ​
unas astas de ciervo enfurecido. ​
Todo el valle se tiende. Por sus lomos, ​
caracolea el vientecillo.  
  El aire cristaliza bajo el humo. ​
—Ojo de gato triste y amarillo—. ​
Yo en mis ojos, paseo por las ramas. ​
Las ramas se pasean por el río.  
Llegan mis cosas esenciales. ​
Son estribillos de estribillos. ​
Entre los juncos y la baja tarde, ​
¡qué raro que me llame Federico! 



POEMA DE LA SAETA 
  NOCHE 
Cirio, candil, ​
farol y luciérnaga.  
La constelación ​
de la saeta.  
Ventanitas de oro ​
tiemblan, ​
y en la aurora se mecen ​
cruces superpuestas.  
Cirio, candil, ​
farol y luciérnaga. 
 
 

CUATRO BALADAS AMARILLAS 
A Claudio Guillén 

              I  
En lo alto de aquel monte ​
hay un arbolillo verde.  
   Pastor que vas, ​
   pastor que vienes.  
Olivares soñolientos ​
bajan al llano caliente.  
   Pastor que vas, ​
   pastor que vienes.  
Ni ovejas blancas ni perro ​
ni cayado ni amor tienes.  
   Pastor que vas.  
Como una sombra de oro ​
en el trigal te disuelves.  
   pastor que vienes. 



LOS CUATRO MULEROS  
            1  
De los cuatro muleros ​
que van al campo, ​
el de la mula torda, ​
moreno y alto.  
            2  
De los cuatro muleros ​
que van al agua, ​
el de la mula torda ​
me roba el alma.  
            3  
De los cuatro muleros ​
que van al río, ​
el de la mula torda ​
es mi marío.  
            4  
¿A qué buscas la lumbre ​
la calle arriba, ​
si de tu cara sale ​
la brasa viva? 



LAS TRES HOJAS  
          1  
Debajo de la hoja ​
de la verbena ​
tengo a mi amante malo. ​
¡Jesús, qué pena!  
          2  
Debajo de la hoja ​
de la lechuga ​
tengo a mi amante malo ​
con calentura.  
          3  
Debajo de la hoja ​
del perejil ​
tengo a mi amante malo ​
y no puedo ir. 
 
 
 

Caracola. 
Me han traído una caracola.  
Dentro le canta​
un mar de mapa.​
Mi corazón​
se llena de agua​
con pececillos​
de sombra y plata.  
Me han traído una caracola. 
 



 

       FEDERICO GARCÍA LORCA 
BIOGRAFÍA EN VERSO de Carmen Gil 



 
Lorca para niños  
 
Viene a iluminar la Tierra 
en la vega de Granada, 
de la mano de alguna hada, 
acunado por la Sierra. 
  
El niño, alegre y contento, 
viste el mundo de color 
y hace que a su alrededor 
cante al agua y ría el viento. 
  
Con sus patosos andares, 
quiere explorar el lugar.  
Antes de empezar a hablar, 
ya tararea cantares.  
  
Consigue ser siempre el centro 
y brilla como un lucero. 
Ingenioso y zalamero, 
hace cosquillas por dentro. 
  
Lo que Federico adora 
es jugar con marionetas, 
dibujar en sus libretas 
y leer a cualquier hora. 
  
Desde muy temprano aprende 
a rasguear su guitarra. 
Canta como una cigarra. 
¡El chiquillo tiene duende! 
  
Se marcha a Madrid y allí 



vive una gran experiencia: 
se aloja en la Residencia 
con Buñuel y con Dalí. 
  
Se dedica a la poesía: 
es artista de una pieza 
─de los pies a la cabeza─, 
aunque estudie abogacía.  
  
En Nueva York se encandila: 
los neones por las noches, 
los largos ríos de coches, 
los rascacielos en fila... 
  
También Cuba le fascina. 
Allí cuenta, tan campante, 
que vio a un hada relumbrante 
asomada a una cortina. 
  
Con amigos ─tres o cuatro─, 
decide el poeta un día 
crear una compañía 
ambulante de teatro. 
  
La Barraca es ilusión. 
Gusta a todos donde va. 
Viaja de aquí para allá, 
triunfando en cualquier rincón. 
  
La felicidad se empaña. 
Estalla una guerra horrible, 
alzando un muro invisible 
entre dos partes de España. 
  



Y matan bajo un olivo, 
con pistolas y escopetas, 
al poeta entre poetas. 
¡Pero continúa vivo! 
  
Como sus versos no hay otros. 
La magia de su poesía, 
llena de luz y alegría, 
sigue estando entre nosotros. 
  
 (Carmen Gil, www.poemitas.com) 
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